
Romero reclama a los médicos que dejen atrás «el 
victimismo» 

 
RAFAEL A. AGUILAR 
CÓRDOBA. El nuevo presidente del Colegio de Médicos, Serafín Romero, tomó ayer posesión 
de su cargo con un discurso que sorprendió en el auditorio por su valentía. Lejos de aprovechar 
la ocasión del estreno oficial de su puesto para abrazar la autocomplacencia, el facultativo 
trenzó un argumento muy crítico con la deriva que ha tomado su profesión. 
«La sanidad está asistiendo al cambio social más importante que hemos conocido y provoca 
que el médico entre en crisis», señaló el presidente en el Real Círculo de la Amistad, donde se 
celebró el acto solemne del juramento de la nueva junta directiva. «Y como consecuencia de 
esa crisis, seguramente nos hemos anclado en el victimismo, nos hemos dejado llevar por la 
«sindicalización» de la profesión y hemos comenzado a perder valores como los de la 
excelencia y la solidaridad», sostuvo Romero. 
Sus reproches no acabaron ahí. «Los médicos somos cada vez más expertos en el manejo de 
aparatos tecnológicos, pero a veces estamos desprovistos de recursos para comunicarnos con 
un moribundo», añadió antes de advertir que estas fallas de los doctores cristalizan con 
frecuencia en «la pérdida de influencia en la sociedad y de liderazgo». «No podemos estar todo 
el día quejándonos», concluyó con severidad el ya presidente de la entidad colegial, que 
reclamó de sus colegas «pasos adelante para pasar a la acción». 
León, con «el deber cumplido» 
Y los motores de la acción del Colegio en los próximos cuatro años serán, en síntesis, los 
mismos, que lo han conducido desde 2001, cuando Jesús Aguirre ganó las elecciones. «Nos 
tenemos que ganar la confianza de la sociedad y hay que implicarse más en la gestión 
sanitaria», demandó Serafín Romero, que también abogó por presentar «un nuevo contrato 
social con los ciudadanos» que certifique la función que tiene la institución que dirige desde 
ayer. 
El facultativo tuvo palabras de apoyo para los doctores que vienen de otros países a ganarse la 
vida en Córdoba -los casos más recientes son los profesionales polacos del Infanta Margarita 
de Cabra-, al tiempo que anunció que, además de seguir trabajando por una nueva sede en la 
capital, quiere que se pongan en marcha una en el norte de la provincia y otra en el sur. 
Por su parte, el predecesor de Serafín Romero en el cargo, Fernando León, recordó cómo 
gestó junto a aquél y a Jesús Aguirre el «Colegio de Médicos del siglo XXI» con la candidatura 
de 2001. «Me voy con el deber cumplido, y porque la Junta me jubila en plenitud de 
conocimientos, como a tantos otros compañeros», dijo quien adelantó un año unas elecciones 
a las que finalmente sólo se presentó la candidatura de Romero. El nuevo presidente agradeció 
el éxito que le auguró León en un auditorio donde las alrededor de las 300 personas 
congregadas se conmovieron cuando Romero echó mano de los versos de Machado para 
recordar su infancia sevillana y su posterior desarrollo profesional en Posadas. 
Representantes sindicales, dirigentes de entidades colegiales de toda España y responsables 
de la Administración autonómica ovacionaron largamente a Serafín Romero cuando juró su 
cargo en el Real Círculo de la Amistad. 
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